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1. HmwAt¡ Caris y RL Bs’rAvo DR LOS Rn~us CATÓLICOS

Hernán Cortés reunía en su personalidad una doble facetavi-
vencial que viene significada por su característica capacidad dc
observacióny asimilación pragmática de experiencias y, por otra
parte, por su condición de estudioso e intelectual, que le pernil-
tía adquirir una condición critico de profunda magnitud respecto
a los acontecimientosvividos. Los años que transcurren entre
1485, el de su nacimiento, cuyo quinto centenario conmemora-
mos,y 1504, secorrespondencon los aflos de su niñez y su tem-
prana juventud; fueron también los alias que le tocó vivir la
empresa política más importante de la época,que fue la cons-
trucción y la afirmación del Estado moderno de los ReyesCa-
tólicos. Después,en América, tuvo oportunidad de asistir, como
sujeto paciente, entre los 1504 y 1519, a los efectos de un go-
bierno a distancia, lo que le permitió estableceruna diferencia
bien palpable entre lo que era la teoría gubernamental y su apli-
cación social y territorial en las islas del Caribe. Sin duda estas
vivencias representaron importantes condicionamientospara su
sutil capacidad de observación y su alta racionalidad intelectual.
No resulta difícil afirmar su profunda admiración por el rey
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don Fernando,y es dable comprobarcómo sigue los modelos
fernandinos,dada la similitud existenteenire la campañacíe la
conquista de Granaday la campañapara la conquista de Te-
nochtitlán,no solamenteen el sistemade u- conquistandotodas
las plazashastadejaraisladoel cascode la ciudad,sino también
en la configuración permanentede operacionesanfibias. En el
orden político también constituyó un modelo fundamental la
constitucióny la afirmación del Estadonacional, que sin duda
representalo másimportantedc la época.Su implantacióny afir-
mación debió ser el tema más sensacionalde los finales del si-
glo xv, y es evidenteque Cortés se sintió subyugadopor lo que
ello suponíacomo un nuevo horizonte l)a]a el Iutui-o cíe España.

En efecto, a finales del siglo Xv culmina el procesode ciesa-
rrollo cíe los Estadosestamentales,teoría jurídica que integra
los diversosestamentossocialesen un cuerpocomún,eí REINO,
cuya cabezaes el REY. Se trata de una universitas pública de la
cual se deducenvarios importantescorolarios:

— unidade indivisibilidad del conjunto,
— justificación del orden establecidosobre la base de desi-

gualdadesy jerarquíasregladaspara cada estamento,
— legitimación de la Monarquíacomo cabezadel cuerpopo-

lítico,
— teritorio bien diferenciadoy vínculo natural cíe sus habi-

tantesrespectoal Estado.

La épocade los ReyesCatólicos se sitúa al final de este pro-
ceso,en que, sin rompercon el pasado,la nueva forma de ejer-
cer la autoridadmonárquicainaugura la épocadel Estadomo-
derno, segánla sabiaafirmación de JoséAntonio Maravalí: «ju-
rídicamenteestablecido,objetivo y duradero,con un poder su-
premo independienteen su esferade cualquierotro, ejerciéndose
sobreun grupo humanodeterminadoy diferenciadode los de-
más,parala consecuciónde unosfines de orden natural».Es de-
cir, se constituyesobreunasbasesunificadas,aunqueno unifor-
mes, de poder,población, territorio y concienciapolítica. Y se
constituyetambiénsobrela esenciade diversosprincipios a res-
petar:

— los fundamentosideológicos creados por la cristiandad
medieval,segúnlos cualesla ¡e común es la mejor garan-
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tía de estabilidad del cuerpo socialy actúa como elemento
cohesionadorde susmiembros;

— un Estado de derechoque respetelos compromisosjurídi-
cos preexistentes, la que implica respeto al orden esta-
mental y, en consecuencia,al orden social que subyaceen
él y a sus baseseconómicas.Ello otorga una condiciona-
bilidad muy importante al conjunto de las relaciones can
la nobleza y los municipios, respeto al pactismo político
y cl mantenimiento de los diversos núcleos de poder je-
rarquizados;

— principio romanista basado en la idea del lmperium,úni-
ca fuente de derechos y atribuciones, lo que Implica la
afirmación del principio de soberaníaestatal.

En definitiva, la idea del Estadomoderno serefiere al conjunto
de la organización gubernamental, caracterizada por la integra-
ción y cl centralismo,pero también lo que especuliarmente sobe-
rano, y, en consecuencia,seobliga a la concesiónde bienesy ser-
vicios a los gobernados,lo que significa la presenciadel Estado-
nación. Esteconstituyeuna agrupación humana, una comunidad,
que sedistinguc de las otras por diversos critcrlost los lazos de
solidaridad son particularmente intensos, la organización pode-
rosa, pues centrada específicamenteen la estructura del poder se
hace posible la caracterización del Estado coma una división de
funcionespor parte de susmagistrados; el establecimientode un
sistemade sancionesorganizadasy la creación de la mayor fuerza
material para hacer ejecutar susdecisiones.Rl Estado, también,
crea importantes lazosde solidaridad y presentauna clara tenden-
cia a la absorción de otras comunidadesmáspequeñas,mediante
diversas fórmulas de tutela a control, mientras que la teoría de
soberaníatiende a justificar su supremacíaal conferirle un carác-
ter absoluto. Puededecirseque la soberaníadermeal Estado tuis-
mo: dc esomoda debe entenderseel profundo antagonismo libe-
rada, en cl casode América, entre el patrionalisnio, sobreel cual
seasentó la capitulación colombina —y que condujo fatalmente
a los Pleitos Colombinas—,y la idea de soberaníay dominio que
caracterizó el pensamientodel rey don Fernando.

Ha puede olvidarse que bojo Fernanda e Isabel, Castilla era
la Monarquía más fuerte centralizada de su época,capazde ejer-
cer un efectivo control sobre toda el territorio espaflal, así como
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sobre las provinciasultramarinasen las cualesse ha creadouna
sociedad, territorialmenteincorporadaal Reino, mediantelazos
de solidaridadpolítica perfectamentevisibles cii su operatividad,
lo que justifica la condición quese le ha otorgadode «primera
potenciamundial» (Apud, JohnFiaserRamsay: Spain: The Risc
o¡ the Ph-st World Power, AlabamaUniv., 1973), lo que fue el re-
sultadodeunapolítica perseguidaduranteuna generación.Es ya
un lugar comúnhistográficoque las nuevasmonarquíasdel siglo
XVI fueron las iniciadorasdel Estadomoderno,pero la histogra-
fía hispanoamericanatodavíano ha prestadola atenciónqueme-
rece al hecho de que fuese,precisamenteen Castilla, duranteel
reinadode los ReyesCatólicos—cuandocomienzaa hacerserea-
lidad el establecimientode sociedadesy economíasen el corazón
mismo del trópico americano—cuandose emprendieronlos prí-
meros cambiosde esa diiección. Durante los primeros años del
descubrimiento,la Corona castellanano envió lo quepudiéramos
considararfuerzasnacionalesal Nuevo Mundo, por la conocida
falta de recursosy la necesidadde mantenerlos pocosde quese
disponíaen el territorio peninsular.Se hizo una invitación a la
poblacióny hubounarespuestaingentede índole privada,aunque
bajo control del Estado>quees lo queoriginó la conquista,carac-
terizadapor la dispersiónen el Nuevo Mundo, de Fuerzasy ambi-
ciones que, para canalizarías,se empleó un arma creadorauti-
lizada con una maestríagenial. Como ha dicho con todía clari-
dad un ilustre investigadormexicano,«Españaen las Indias se
constituyóen el primer Estadode Derechodel mundo,y mantuvo
el poder real con el armade la legalidad»(Cfr. BernardoGarcía
Martínez: El marquesadodel valle. Tres siglos de régimen seño-
rial en NuevaEspaña,México, El Colegio de México, 1969).

La política de centralizaciónmás relevanteparalos territorios
americanosincorporadosa la Coronade Castilla, duranteel reina-
do de los ReyesCatólicosfue sumamenteactiva. Estosterritorios
fueron, oficialmente,«las Indias de la corona de Castilla»> y el
monarca,asesoradopor el Consejode Castilla, tomabatodas las
decisionesimportantes.Incluso en laprácticalos asuntosde ultra-
mar raramentese planteabananteel Consejoen pleno; los reyes
designaron,desde1493, comoconsejeroparalos asuntosindianos,
al obispoJuanRodríguezde Fonseca,y algunosotros funcionarios
como Lope de Conchillos, de maneraque, en rigor, el gobierno
indiano era unaburocraciarestringida y herméticamentecentí-a-
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¡izada, controlada por Fonsecaen nombre del rey. Este control
personalisimo de los asuntos indianos ofrece todavía mayor ini-
portancia considerandoel hechode queen el panorama del feuda-
lismo europeo occidental la variedad castellana alcanzaba una
verdadera peculiaridad y excepcionalidad. Como ha demostrado
cumplidamente Sánchez-Albornoz,el desarrollo de las inmunida-
des feudalesen Castilla tuvo un carácter radicalmente distinto al
del resto de la Europa occidental: la prerrogativa regia no quedó
disminuida jurídicamente, aunque entre la persona del monarca
y sussúbditossepermitió el crecimiento,de hecho,de una nobleza
intermedia (vid. Claudio Sánchez-Albornoz: Estudios sobre las
Instituciones medIevalesespañolas,México, 1965).

Cuando los ReyesCatólicos accedieronal trono, la situación de
Castilla era antirquica, pero fue enérgicamentecorregida por los
monarcas,llevando a cabo una larga serie de reformas en la que
serefiere a la administración de la justicia, el sometimientode la
nobleza,la reivindicación de derechoseclesiásticospertenecientes
a la Corona que hablan sido usurpados por el papado, la regula,
ción del comercioy la preeminenciade la autoridad real, median-
te el reforzamiento de la ley, lo que fue realizado principalmente
con la reorganización dc la antigua institución de la Santa Her-
mandad, expresión clarisima del movimiento comunitario en Es-
pafla (vht Antonio Alvarez de Morales: Las Hermandades,expre-
sIdn del movimiento comun¡tarjo en España, Valladolid, 1974).

TI. Hmu¿Aw Cowrds Y EL EsTADo NOVOIliSPANO

La conquista de México fue algo más que una hazafla guerre-
ra. Se puede discutir —como lo hicieron Bernal Díaz del Castillo
y López de Gómara en su día— si la gloria de la misma corres-
pondió a Hernán Cortés o a los miembros de su compaflía. Pera
resulta absolutamente indiscutible que la empresa pobladora,
política y económica, la constitución de los primeros lazos que
permiten hablar de una comunidad política que, incluso, embria-
nariamente marca la aparición de un Estada que, a todas luces,
sigue las orientacionesdcl modelo peninsular de las ReyesCató-
licos, pertenecióen exclusivaa Hernán Cortés.En esteterreno, el
problema no consisteen que necesitabahombres para pablar,
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sino encontrarel modo de hacerlo hasta conseguir una plena
efectividad>planificaday permanente.La soluciónencontradapor
Cortéspara esteproblema de asentamientoestablede la pobla-
ción, la encomiendacontinental,fue tan feliz que sirvió no sólo
para la Nueva España>sino para todo el continente.Lo mismo
ocurrecon la aplicacióndel tributo, en el que, simplemente,como
consecuenciade suhábil insistenciaen torno a la transmisión(le
la soberanía,se aplica a los indios la condición de vasallos cte la
Coronaespañolay la consiguienteobligacióndel tributo, Lo mis-
mo encontramosen la inteligentecreaciónde bienes y servicios.
Peroparaquetodo estofueseposible,Cortéstuvo, antetodo, que
legitimar su empresa,lo que consiguegracias a la constitución
del cabildo de Veracruzy la posterior eleccióndc éstepara que
desempeñasesus cargos,como autoridaddelegadade la comuni-
dad municipal.

1. Los títulos de legitirnacidn y el conceptode Reino

El primeracto de Cortéscon sentidopolítico fue la fundación
de la villa de Veracruz,la promociónde la elecciónpor la comu-
nidad de los miembrosdel Cabildoy la designaciónde Cortés,por
parte de éstecomo capitángeneral,Justicia Mayor. A justificar
este hecho está dirigida la primera carta de Relación,que es la
Cartade la Justiciay Regimientode Veracruz, que es a todas lu-
ces tina relaciónde Estado,puesva dirigida a la reinadoñaJuana
y al emperadorCarlosV, suhijo, fechadaello de julio dc 1519 y
su contenidoes informativo y de justificación político-jurídica,
respectoa la ruptura con el gobernadorde Cuba> Diego Velá-z-
quez. En ella se asientala doctrina aquinianade que,en defecto
de autoridad dotadade legitimidad de origen, éstarevierte a la
comunidad: de ahí las llamadasqueen esacarta se hacena los
excesostiránicos de Velázquez,acusándole,incluso, de quedarse
conel oro de las cajasreales.Se argumenta,en segundotérmino,
sobrela decisiónde unirseen ayuntamientoy, finalmente,se hace
unaapelaciónal rey contrasu gobernadoren Cuba.Claramente>
pues,el objetivo de esta cartaconsisteen conseguirhacerentrar
la comunidadmunicipal creadaen Veracruz, dentro de la supre-
ma legalidaddc la Corona.Dentro de la tradición estamentalcas-
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tellana setrata de una supllcacldn, argumentadapor la comwd-
dad y llevada directamente al rey por procuradores

En consecuencia,está apareciendoaquí el concepto de Reino
en la medida en que Regnum es, politicamente hablando, repre-
sentacidn, lo que quiere decir que, siguiendo la costumbre del
Estado estamental,seanteponeel vínculo con un supuestosupe-
rior, sin marcar todavía la libertas, condicionante respecto al
mandato. Esto supone alga importante en cuanto posibilidad de
adaptación de una ética humanista, como creación racional del
hambre, con la ética autoritaria, o mandato de obedienciaresig-
nada. Maquiavelo,en suDiscorsisopra¡aprima Decadi Tito Livio,
fue el primero que en el plano teórico inició la exploración de
las capasprofundas que en la realidad política existen por debajo
de las (orinas. Le resulta, en cfccto, indiferente que segobierne
a través de cualquiera de los modelosexistentes(Principado, Aris-
tocracia, Estado popular), puescualquiera de ellospuede serbue-
no; la que niega esque se mantenga la virtud, en la medida en
que, olvidando el coíntln, secorrompe el gobierno. Lo que quiere
decir, cn última instancia, que cualquier gobierno para subsistir
necesitauna basesocial idónea. En la vida práctica estoeslo que
hizo aquel grupo de españolesen la costamexicana del golfo de
México, proclamándolo en la Carta de Relación comunitaria en-
viada al rey. Como sc ha afirmado reiteradamente en el pena-
miento político español de los siglos xvi y xvii, la relación de
sujeción civil del vasallo entraña una colaboración positiva en el
poder, ya que sin súbditos no existe el Estado. Y no debeenten-
derse sólo como ncccsidad de que exista alguien que detente el
poder para que éste tenga realidad, sino, sobre todo, como afir-
mación de que sin la participación de los sdbditosno puededarse
la organización de un grupo social que pueda llamarse Estado.

El régimen de sociedadsuponeobedienciaa un poder. El ejer-
ciclo de estepoder implica refrendo. De modo que libertad, leal-
tad, conservaciónde la vida, honor y seguridad, sólo son posi-
bles con plenitud en el senode una organización política y, por
tanto, de poder. Sólo unida a otros, en una organización de con-
vivencia y obedienciaa un poder, podrá asegurárselos.Esto eslo
que sellama la obcdicnclaactiva, que fuelo que disefiaen la carta
de relación comunitaria —sin ninguna duda redactada por Cor-
tés—, en la que encontramos la afirmación de que el poder no
destruyela libertad, sino que la potencia, Esto que consideramos
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voluntadde formar partedel Reino, constituyeel fondo del ma-
nifiesto de los hombresde Cortés, firmado en Veracruzel 10 de
julio de 1519.

2. La transmisión de la soberanía

El segundopaso previo —y esencial para la elaboraciónde
unaestructuraestatal—fue el referente a la transmisiónde la
soberanía,punto en el cual no vamos a insistir porque en este
mismo Congresocortesianose presentauna ponenciadel profe-
sor Fernández-Mirandaque se refiere específicamentea tal cues-
tión. Sí conviene,siquiera,llamar la atenciónsobreel pensamien-
to cortesianoen estamateria,que se inscribe, netamente,en la
tradición del pensamientoespañoldesdeel siglo ix, cuyo núcleo
centralconsisteen destacarla unidad de Españay su indepen-
denciarespectoa cualquierpoderuniversalconcebidacon carác-
ter hegemonial. El objetivo, pues, de Cortés es conseguirque
Motecuzoma,señorprincipal, segúnhabíadeducidode ciertasde-
claracionesde caciquesindígenas,propiciaseel dominiosoberano
del rey de Españaen las tierrasde México. Es decir, que frentea
la donaciónpapalcomo título de dominio intentaconseguiruna
legalidadde origen medianteun titulo jurídico secular,semejante
al del imperio alemán,queveníadadopor la votaciónde los prín-
cipeselectores.Paraello es necesarioponer los cimientosen la
relación con el señor principal indígena, lo cual lleva a cabo
Cortés haciendoincidir la historia mexicana con los títulos de
soberaníaque le transmiteMotecuzoma(cfr, Mario Hernández
Sánchez-Barba:«Introduccióna las Cartasde Relaciónde Hernán
Cortés»,Crónicasde América,núm. 10, Madrid, Historia-16,1985):
declaracióndel tiacatecuhílí de extranjeríaen su propio territo-
rio; Motecuzomaante su Corte, la másalta jerarquía social del
Anahuac,explica cómo fue su llegadaa aquellosterritorios con-
ducidospor un señor,«cuyos vasallostodos eran», que era su
«señornatural»y «en su lugar tengáisa éstesucapitán»; en ter-
cer lugar, se establecela justificaciónde la transmisióndel donii-
nio en un principio ético: «. - les defendíque no matasencria-
turasa los ídolos, porque demásde sermuy aborreciblea Dios,
vuestrasacramajestadpor sus leyes lo prohibey mandaqueal
que matarelo maten».Esto suponeya el establecimientode la
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nuevaley. En consecuencia,pues,la historia mexicanaes la que
otorga el dominio, la soberanía,al rey de Españasobreel terri-
torio mexica,

3. 13/ ordenamiento estatal

La voluntad organizadorade Cortés,queconsideramosel di-
señodel primer Estadoindiano,es una realidadinmediatamente
posteriora la culminaciónde la conquistade Tenochtitlan,y tiene
tres dimensionescíe estudio: el ordenamientoterritorial, el esta-
blecimiento del sistemade tributacióny la creación de bienesy
servicios.

Eí. ORI)HNAMIIRNIO -rizimi’roiiiál.

Lo quese ha llamado«la expansiónradial de México»,supone
una idea demasiadocortaparapoder comprenderla granvisión
ordenadoí-ade Hernán Cortésrespectoal territorio de la Nueva
España,nombre que propusoél mismo al rey. En el territorio
existeun centro natuial que es México-Tenochtitlan,sólo que, en
lugar de ser cuencameramentecontinental,despuésde la con-
quista, teníaque jugar de acuerdocon un cje doble: continental,
por supuesto,pci-o tambiénconcordandocon el llamado«camino
de Castilla”, es decir, el Caribey el Atlántico. Su fuerzaradicaba,
precisamente,en la capacidadde producción-consumoy debería
(le conectarsecon un segundoocéanoquecon el tiempo seriael
«caminode Manila y China”, dc dondese infiere la constantecor-
tesianaen orden a conseguirunaexpansiónen el Mar del Sur, es
decir, el Pacífico.Así, México seríael primer momentohistórico
y ei primer lugar del mundoen que se ensayaseun territorio sin
solución de continuidadentre dos océanosTardarátodavía mu-
drns añosen aparecerla doctí-ina del «destinomanifiesto»norte-
americanoo la idea británica del imperio inglés en Africa «sin
solución de continuidad» desdeEgipto hasta Ciudad del Cabo.
Si el máximo de volumen y valor del comerciose encuentraen
la Nueva España,la í-elación exterior seguía dos ejes perfecta-
mentedelineadospor 1-Icí-nán Cortés: uno, marítimo, Este-Oeste,
en la línea Veracruz~México-AcapulcO,uniendoen consecuenciael
Caribe con el Pacifico.El segundoeje es el Norte-Sir, suponela
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unión de la fronteranorte —que siempremantuvo su indómita
rebeldía—con el istmo de Tehuantepec-Coatzacoalcos,Entre Ve-
racruz y México-Tenochtitlan,un camino de cuatrocientoskiló-
metrosde largo pasapor Puebla: es el caminode los viajeros,de
los comerciantes;paralelo a él discurre otro, que es el de los
arrieros y las ventas,para estableceretapasde descansoen el
acarreode mercancías.El veí-daderopuerto no es Veracruz, sino
México-Tenochtitlan,cuyo emplazamientodependióde la voluntad
indígena,ya que fue fundado en 1325. Es unaciudad lacustrede
meseta,rodeadade volcanes,que fueron la causade la fabulosa
riqueza agrícola de la tierra, aunque produjesenun constante
clima de inseguridadsobrela ciudad; los conquistadoresmedían
la longitud de los temblorespor unidadesde ~<credo>’,«paternos-
ter» o «ave maría”; ello en todo casootorgó un cierto valor in-
estableal Anahune,queera la baseeconómicade la Tenochtitlan
indígena.

La permanenciadel emplazamientodependió,en exclusiva,de
la voluntadde Cortés; ensu tiempollegó a albergartina población
de, al menos,sesentay cinco mil habitantesquecrecióconstante-
mente,aunqueno de modo desmesurado,hasta que el viajero
Alejandro de Humboldt midió, en 1800, una población de ciento
treinta mil. Su granoriginalidad radicóen ofrecerunagamamuy
completade actividadeseconómicas,Se trata, en primer lugar, de
una ciudad rural, como puede apreciarsedesde la constitución
del primer Cabildo,ya queéstesiempreestuvoatentoa los pro-
blemaspropiamenterurales: cuidadoy atenciónpor los bosques,
procurarla abundanciade trigo y carne—esta última ocho veces
másbarataqueen España—y protegerlos productoshortícolas.
Inmediatamenteapareceel México artesanaly manufacturero,
siendolas primerastentativasparala industria de la sedaentre
1523-1540,queen la décadade los treinta convierteen espléndida
realidad la producciónde sedabruta que, a mediadosde siglo,
alcanzóunaverdaderaépocade prosperidad;finalmente,México
es la ciudad del comercioy los negocios.Y, desdeluego,la ciudad
política, cabeceradel Reino, lo cual desdeel principio se encuentra
íntimamenteinvolucrado. Ser capital política implica la existen-
cia de una sólida red financiera, lo cual supone un formidable
incrementopal-a el comercioy los negocios,que, a su vez, se en-
cuentranen relación con las masasgeográficas,que constituyen
espactos regionales integradospor HernánCortésen virtud de su
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Inteligente política de expansión territorial: el Sur y el Este,agrí-
colay portuario; la costadel Pacifico,generadora de una política
de continuidad expansivay descubridora; resteel Norte, minero,
más tardíamente integrado. La importancia de estosgrandesfren-
tes regionales no tiene relación proporcional ni con la población
ni con la superficierealmente integrada. Demográficamente,el Sur
es el ámbito de las grandes densidades,pera las estructuras in-
dígenasapenassi semodifican, no porque el poblainiento español
fuesedébil, que sin duda así fue, sino porque está respondiendo
al esquemadel proyecto político cartesiano de conseguir la con-
vivencia de los indígenascon las españoles.El Sur seencuentra
situado entre México ciudad y el istmo de Tehuantepec,corres-
pande a la parte húmeda de Nueva España y estácompuestapor
Tíaxcallan, Cuernavaca,la Mixteca, Oaxaca-Antequera,Michoacan,
estaúltima a la misma distancia de México, basculando hacia la
costa del Pacífico, que la Mixteca y Oaxaca. El Sur, pese a su
importante masa geográficay poblacional, no llegó a alcanzarun
papel importante en la economíaatlántica, aunque lo tuvo muy
decisivo en la economíacontinental novohispana.

La conquista de la costadel Pacífico precedeen mucho la del
México seco norteflo, donde se inicia la América árida, nombre
que le asignan actualmente los antropólogos. Hacia el Pacífica,
la NuevaEspaña dc Hernán Cortés superólos limites del imperio
mexica. pero su función económicasólo seprodujo más tardía-
mente y en razón al México seco. En esacosta secrean cuatro
puertos fundamentales que, en principio, significan la voluntad
exploradora dc Cortés para conocerel trazado geográfico de la
castay que másadelante fueron puertos de salida de las riquezas
minerasdel Norte, despuésde quela expediciónLegazpI-Urdaneta
produjese la proyecciónhacia el Pacíficooriental y sedescubriese
la ruta de regresoa la NuevaEspaña: esoscuatro puertas fueron
el de Navidad, al Norte, en la provincia de Calima; Acapulco, al
final de la «Ruta de México», 1-luatulca y Tehuantepec,en Oaxaca.
Cortés, al concluir la conquista de Tenochtitlan, en 1521, había
atendido su dominio sobre cerca de trescientos mil kilómetros
cuadrados; la expansiónhacia el Sur supuso la incorporación de
otros doscientoscincuenta mil. A principias de 1523 el dominio
regional podía cansiderarselo suficientementefuerte como para
servir de basede operacionesa otra gran empresaexpansivaque
Cortés consideró como prioritaria y que arientó hacia la Mar del
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Sur. En las costas norteñas del golfo de México, entre el río Tux-
pány el Pánuco,los huastecaseran los representantesmás 5Cp-
tentrionalesde las altas culturasdel golfo. La conquistafue di-
ficil, realizadapersonalmentepor Cortés, se prolongó durante
dos largos añosdesde1521, consiguiendoocuparel territorio an-
tes de queGarayfuesedesignadoAdelantado.Pero supusola in-
tegracióndel largo recorrido de tres mil kilómetros de la costa
del golfo de México, A partir de 1522 inició el lanzamientode ex-
pedicioneshacia el istmo de Tehuantepee.Pedrode Alvaradodio
el primer impulso trassometera los mixtecas de la costaTutu-
tepee; desdeaquíatravesóel istmo de Tehuantepecy llegó al sur
del macizomaya,en territorio de los indios cuichésy cakchique-
les, La conquistadel istmo eraun hechoen 1525, Esemismoaño
el propio Cortés,en una arriesgadaexpedicióna través de las tie-
rras del golfo, llegabapor los bosquesde Chiapasy Guatemala
hasta el territorio de las Hibueras(Honduras). Finalmente,en
1529, se iniciaría el movimiento de expansiónhacia el Norte, ha-
cia el México árido, con la expedición de Nuño de Guzmán. El
ordenamientoterritorial delineaperfectamenteuna región histó-
rica, de importantevalor geoestratégicoy, sin ningunaduda, polí-
tico, como el pasodel tiempodemostró.La voluntadde Cortésde
crearestaregión bajounaunidadde dominiopleno se correspon-
de el sentidodel equilibrio territorial entre las dos grandescos-
tas del golfo de México y el golfo de California, en la costa del
Pacifico. La condición territorial, quepermitehablar de la exis-
tencia de un Estadoordenador,fue de esemodo un hechoíerfec-
tamenteestablecidoen un transcursode tiempo, verdadei-anientc
corto, de cinco años.

Ex. SISTEMA DE TRIBUTOS

Sin dudaunadeclaraciónteóricade soberaníae incorporación
como la quehablallevadoacaboCortésy quedabaratificadopor
el rey cuandoreconoció la legitimidad de lo llevado a cabo por
Cortés,remitiéndolelas realescédulasde nombramientode capi-
tán generaly gobernador,lo que ocurreel 5 de octubrede 1522
no bastabaparatrabarel lazo político real respectoal territorio
de la Nueva España.Eranecesarioestablecerunadominaciónde
índole positiva, impuestapor el titular de la soberaníay puesta
de manifiestopor los múltiplessignosexterioresde ejercicio del
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poder.Uno de ellos fue la exigenciade tributo por los soberanos
y la obligación de supagopor los naturales(apia?.JoséMiranda:
El tributo indígena en la NuevaEspañadurante el siglo XVI, Mé-
xico, El Colegio de México, 1980). Evidentemente,el tributo fue
un signo precisodel cambiode soberanía.En suvirtud se rompía
el lazo que unía a los indígenasal Estadoazteca,y se prendíael
que les atabapor siglos a los reyesde España.

¿Cuál fue su naturaleza?La cuestiónes del máximo interés,
por cuanto ante ella cabía unadoble solución: a) la señorial,en
la que el lazo hubiesesido indirecto a través de los señores,es
decir, los encomenderos;b) la que se trabarasin intermediarios.
La Corona se inclinó decididamentepor esteprincipio: los indí-
genaseran vasallosdirectosy en razón a ese señorío inmediato
estabanobligadosa pagarletributo.El tributo eraun servicioreal
que originabauna situación tributaria nueva: un tributo que se
<laba auna persona—el encomendero—de quien no eravasallo
el tributario> habidacuentaque la cesiónde esetributo al enco-
menderoera una merceddel rey a éste.El tributo existía en la
épocaprehispánica;en ella lo recibíanuna largaseriedeinstitu-
cionesy personasdominiales:

— los «señoresuniversales»(los másconocidosfueron los de
Tenochtitlan,Texcocoy Tíacopán);

— los noblesprincipales,queejercíanmagistraturaso estaban
encargadosdel gobiernolocal (estanciasy barrios);

— las comunidades:parcialidadesy «calpullis» (barrios ma-
yoresy menores,destinadosa la satisfacciónde necesida-
desy servicioscolectivos);

— los templos: prestacionesespeciales;
— la milicia: sostenimientode ejércitos y guerras.

¿Quiénes dabantributo? Hay dos sectoresperfectamentede-
limitados de tributarios: a) los indios pertenecientesa la clase
con«ln (macelzuaíes),divididos por profesionesy que estaban
obligadosa prestacionesseñaladaspara cada cual: labradores,
artesanos,comerciantes;y b) los terrazgueros,queeranlabrado-
res de tierrasseñaladasa nobles,los cualeslabrabany cultivaban
las sementeras.

El tributo consistíaen prestacionesmateriales(cosasy espe-
cies) y prestacionespersonales(serviciosy trabajo). El servicio
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personalera permanentey los tributos en especiesse pagaban
cadaochentadías,dos vecesal añoo anualmente.Conocemoslas
materiasy los servicios a través de diversos importantesdocu-
mentoscomo «El Libro de Tributos»,publicadoporKingsborough
en Antiquities of Mexico; el «Libro de Tributos» del códice Men-
docino> posterior a la conquista; el Memorial de los indios de
Tepetlaoztoc,la «Relación»de Teotitian del Camino (en Papeles
de Nueva España,de Pasoy Troncoso,segundaserie),etc.

Cortés,en principio, se valió de la preexistenciade este siste-
ma tributario por mediode exaccionessolicitadasal propioMote-
cuzoma para que él> como <‘señor universal>’ de Tenochtitlan,
lasdemandase.Dice Cortéscii susegundaCartade Relacióncómo
solicité al tlacatecuhth,«enviasealgunaspersonascíe los suyos,
y que yo enviarla asimismo algunosespañolespor las tierras y
casasde aquellosseñoresque a!lí se habíanofrecido, a les rogar
quedelo queellos teníansirviesenavuestramajestadcon alguna
parte”. Por muy extraordinariaque fuese estaprimera exacción,
tiene un claro significadopor partede Motecuzoma,queatendió
el requerimientoqueen tal sentidole hizo Cortésenviandorecau-
dadores a sus tierras: el reconocimiento del deber tributario-
Debe,pues,considerarsecorno punto de arranquedel tributo in-
dígena.Y tambiéntieneun especialsignificadoen cuantoal modo
como procedió Cortés. Si era tributo de vasallos, correspondía
íntegramenteal rey de España;sin embargo,Cortéslo distribuyó
como si fuesebotín> lo cual ponede manifiestoel contrastede su
parecery su procederrespectoa la naturalezadel tributo. Cortés
se inclinaba abiertamentehacia la fórmula señorial canalizando
los tributos hacialos conquistadores,consiguiendoparaéstosuna
recompensaque los indemnizarade los gastosy sacrificios de la
conquistay los sujetaraa la tierra porquesólo cíe esemodo podía
garantizarsela dominaciónde la misma. Estos designiossabía
perfectamenteCortésquehabríande chocarconlos de la Corona,
opuestaa los repartimientos,y unavez más Litilizaba el recurso
del hechoconsumadoparaconseguirsu objetivo último, que era
la dominaciónde la tierra, tratandode conseguirla transigencia
del monarcaen estacuestión.

Pero la imposición de la tributación ordinaria no la impuso
Cortésbastadespuésde la conquista de Tenochtitk1n.Segúnre-
fieren Motolinla y Olarte, «el Marquésmandóquese juntasenen
Coyoacantodoslos principalesde la comarcade México y todos
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los demás que t)tleliaineii te pudiesen y les cli jo: sabedque ya no
habéis cíe tribular a Mecíezcí ¡ un ni a les el. 1-es señe ¡-es universales,
ni ha be. is tic Ial) la í-les las 1 lemas cemo sollacies, sino sólo habéis
cíe se-vii. al eíiípcraclor y cii su ríomb te aes tos espancdes y cada
pu el) lo cíe íes cii iC se u algo pri iíe i viles ha cíe ser por sí» - Y así lo
dccpl a i-e o h is q tic a II es ¡ aha ti 1-e rl iénclc)se la tierra enti-e los
espaneles y cada tino “se cooceí-t aL)a comí cl cacique, señor y prin-
cipales del pueblo que le c¡íceiuenclabnn ciclé tanto le hablan dc
cmi- cada echen la días » Está peífect¡íinenl e claro que antes cíe
i-em 1)i m- 6 i-cle les o i ust ití CCt (Ii les tic la Corona, Cortés repartió los
n clios e nl íe los t. 1 ti (liii st ado íes y les ce íícccl ¡6 los ti ¡butt>s que, en

¡~ ti nc i pie, del) latí ini gor al sobe¡a ile, atí tiqnc reservéalgunospue-
bIes ~í~ (lel)eii cíe rla o cli i-ec t a me ole de él y le ha m lan prestaciones
y se iv í eíes. IIay cii esa ac ti ttul cíes actos sus t a u cia Imente ilegales:
a) el reparti tu icíít e, y) i-q ti cal hacerl e asti mía laco it acles de las
qu e ca 1-cc la 1)) la c iii ces íé o tIc ti. i bules, e u le (Inc se sal la al) icí-ta-
mcii te cíe la ley.

En la teívcia taita dc RelaciÓn (15 cíe maye cíe 1522> expone
al i-ey ciiti les Uicmeo las iii iones í tic le i iii pu Isa ion a esas cies cíe-
cisiones -. síms aIgl í ti cnt es se i i cl igí íes de tene ise e ¡1 cuenta en la
medida cii qiic sc eiícíicííl atí b~ísacles cii la meouiclad nulsina qtíc
íííot ive la clecisíóií “Por tilia caita mía Idee salucr a ~‘ímestrtíma—

.1 estad có uit) 1 es mía ¡tira! es des tas pal-tUS ei-a Ii (le níuc lía más capa-
cídad que iie les cíe las el ras islas, que tiesta causa iíie
cosa giave pe í enteíwcs c( i tu pcIcil es a cí tic si iv ¡eseu a los esptí-
ñoles de la in:íiieía cíííe les cíe las el í-as islas; y que (ambiérí ce-
saiicle ac¡íicste, íes ceticiiiistacleres y peblaclei-es tIestas Ptiii.e5 no
sc poclltiii suísteiíL:íi. - - Y despuésacá vistos los iiiticlíos y centí-
otitis gastes cíe vuestra mho ¡es t a cl y cg ie a ti Íes (leí)miiies por teclas
vías acrecelí t ni- stis rení as qne cítír catisa a las gastar, y vixte tam—
h Vii cl luí íc lío ticiii ím q tic Ji ahemes a iitlacle en las gi le itas, y las

- is cii ciue ca usa del las todos es 1 abaíiíes pues—ncccsídn(lcs y detitlt
tos, y la clílticien nne tuilda cii le que en aqueste etiscí vtiestrtí ma-
es huí y id la ni a ti cltí í- - - - fi íeiue ca si leizacíe cíe pesi t a í les se flores

y unte tales cíes tas ptí u tes a h is es pa líoles, ceos i dciii ¡1 dci en ello
1 as ín~ i-s( í~ias y 1< is se iv i cies ci cte estas pal- les a y cíes ti-a majes tací
lía ti heclv pti í a q tic cii t a iii e e ti-a cc isa ni ancle proveeí, o conFi r-
ma í- este, his cl ¡cli es SelO íes y tía o -a les si í-vtx ti y den a cada es-
paño] a qí.í i ci~~es ti y ¡e íeíí dcy si t tít! es II) q cíe liii Ii leí-e menes leí- paia
su sus te u tacíoíí - - - »
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Lo esencialde esta decisiónde Cortéses que, a partir de ella,
la tributacióntenía un cauce: se habíadadounaorden concreta
del gobernadordei-ivada del principio generalcontributivo que
ponía en marchacl mecanismodel tributo ordinario; se había
producidouna determinaciónde las dospartesde la relacióntri-
butaria y, finalmente,la forma de fijar el objeto tributario en lo
que debíaconsistirlas prestacionesy servicios.Existen pocosda-
tos quepermitanconocerla tributaciónde estos primeros días,
por ejeníplo, que Chalco estabaobligado al mismo tributo que
daba a Moctezuma:ocho mil fanegadasde trigo, quese conside-
rabamoderado;Texcocodabaveintemil pesosde oro, quepro-
bableinenteseríatributo anual. En estos primeros momentosla
tributacióna losencomenderosvariabaniucho,segúnla exigencia
de los encomenderos,queno parecerespetasenlos límites de los
conciertos,y exigieronconmuchafrecuenciaprestacionesno con-
venidaso en cantidadesníayoresa las estipuladasEl rey, antes
de conocerlo hechopor Cortés,le envió instrucciones(26 de junio
de 1523)sobrediferentespuntosde gobiernoy organización.Una
de ellas fue que no hicieserepartimientos,y, si ya hubiesehecho
alguno,los revocase.En relacióncon los tributos, las instruccio-
nesse referían a dos cuestiones:a) confirmar el principio tribtt-
tario; y b) señalarla forma de imposición de tributo, que sería
anualy directamentea la Corona,a travésde los oficiales reales.

Estas instruccioneseran claramentecontrariasa lo estable-
cido por Cortésy al interésde los conquistadores.El gobernador
de la NuevaEspañadejó las cosascomo estabane hizo una laí-ga
representaciónal rey en cartade 15 de octubredc 1524,en la cual
abundaen sus argumentacionesrelativasa la necesidadde sujetar
a los pobladoresa la tierra, quitandorelativa importanciaal tri-
buto que no veníaa significar nada importantepara las arcas
reales,Pero pronto recibió el rey algunascartasy pareceresbien
distintos a los aducidospor Cortés, entre ellos, el niás impor-
tante, dcl contadorRodrigo de Albornoz, que arguníentatodo
lo contrarioqueCortés: queel tributo de los indios rendirágran-
des beneficiosa la Corona; advierteque la exacciónno producirá
inconvenientes«porque los indios son de mucha razón y orden
y acostuníbradosa contribuir a Moctezumay a sus señores,como
los labradoresde España».Ello va a originaruna seriaconípeten-
cia de intereses,quedio como consecuenciaque las instituciones
de laCoronafueronprocediendode acuerdoconla intencionalidad



11<.’-í id,p (‘crí es delineador del prin e r Estado occide¡, tal - - - 33

del Estado, hacieííclo cíder a Cortés stís objetivospolíticos,hasta
quedar sólo ccimo ti tcí lar del señorío del valle cíe Oaxaca con más
cíe vein te iii ¡ ¡ vasalícis, ce¡ícecliclo por la Coi-ona (Apud. Bernaido
García Maí-t mci: 121 A4arquesado del Valle, Ti-es siglos de régimen
señorial cii Nueva ¡España, México, El Colegio cíe México, 1969).
Les a iguinen tos cíe Cortés hemos cíe comprenderlos en razóna la
coiísecución cíe una máxima eficacia en lo que se retiere a la segu-
riclací del tei-ri 1 ori(i, que solaíneiíte pecí ría conseguirse mediante el
cstablccitTiiento de ííeblaclores fijos, con intereses ecOnóiiUCos
particulares cíue evitasen etialcínier índole cíe rebelión por parte
(le los i ud igenas, Sití dlti(la cíes hechos muy patentes contribulan
a afianzai- en las rne¡ítes de les ecíndí cíistaclorcs sus más firmes
pietensic)Iies seneriales:

— La t rací ¡ción medieval cii lLí que el jefe dc la hueste se con-
ven ¡Li Ctí5t 5 iciupre en señoí cíe vasLillos;

— oti-ti cine la 1 ej a tiní cíe la Nueva España cíe la península haría
cíue el í-ey uíe tcuviese oiíort¡iuiclacl cte ejercer un excesivo
ce ¡it reí, le míal sulíen ía ser una tierra pí-opic ití al seño-
rial ismo.

Lo qníe octílie es cicle la Corona persegula tanil)ién el estableci-
niien te de su piepicí cicíeclie y cínetia que el vasallaje se le debiese
sólo LI ella, y, en consecuencia, busco la foi-ma cíe someter a tutela
a la ~ II)! LIC len y cíe u ieiii ial- al solclac! o cii forma tal que no se
¡ un pl icase e ti 1 tí íel tít ióti sc ii(ii--vLlsa 11(1, lo cual no restí 1 taba tarea
Lid 1, pues, ceuiící bien argctníen ta ha Cortés, si el guardador cíe la
1 icí-ta río qitedlabLí conforme y sa t isfeclie, 1(1 iliflS probable es que
la LIi)LI í dl(i nase, lo ccial s ¡gil i ficau-la scí pé íd idíLí - La solucióíí a la que
se II egó Lic la de i un)] a íí tLi 1- modal i cia cíes cíe Leí-mas senoriales
iii uy i unpe dcc tas, cerne la eiicom Lenda, ¡icící que seí-vían para
i-eiiíuiiei-a t- al couíqu 15 taclor. Pero cii este cLillipO en pí-incipio fa-
v<iialile al tégiunen señciíiai, la Ce rona clcfeíidió el regalismo e
iii st ¡ t ciyó la ttít ela dc ¡ a ííeblación nativa en fc ¡iii a tal que no
clcj asen los lucí los cíe ser sus vasail(is cli rectos -

Lá caí~AC1 ÓN 1)1 liii iNi iS Y 5 mv u cl os cONDUI SlAuX)S

lJispoííeuícis de clocniiíieiiítos cletíde se expresa la voluntad cor-
tesialía cte /ídcCí, e51)ecificanleli te la ctiartLi y qitin ta cartas de
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relación,así comodocuníentosde índolepúblicacomo puedenser
ordenanzase instruccionesquepermiten conocerel designio de
dotar a la NuevaEspañade unaestrtucturaperfectamenteconsti-
tuida en el orden político y de gobierno.En estetema el núcleo
principal del problemaen el sentidode poder hacer y deber hacer
radicabaen la existenciaentre los honíbí-esde Cortés de parti-
dariosde los derechosde Velázquezqueparticiparonen la misma
expedicióny tambiénformabanpartede la expediciónde Pánfilo
de Narváez.Estedesajusteconflictivo no habíadejadode incidir
en las contradiccionesinternasdel grupo conquistador,y Cortés
se habíavisto obligado a proyectarsobreun futuro triunfalista
los conflictos entre sus hombresque, lógicamente,tenían que
constituir la élite sobrela cual levantarel nuevoorden.Al no ser
tan grandeslos botinesconseguidos,a Cortés no le quedó más
recursopara fijar los hombresal territorio y dotarles dc un
premio tras la conquista,que recurrir a la enconíienda,como vi-
mos, Argumentaal rey su decisión del repartimiento del modo
siguiente:

— Los españolessólo contabancon este medio de manteni-
miento,y si no contabancon él tendríanqueabandonar.

— Los indios habíansido liberadosde unaesclavitudmayor.
— Bastabaamenazarlescon devolverlosa susantiguosseñores

paraque sirviesen a los españolescon mayordevoción.
— Era ilusorio pensarque los indios pagaríantributo en me-

tálico.
— Si el pago lo hacían en mercaderías,éstasno llegarían a

España.
— Si la encomiendaera abolida,México sólo podríacontinuar

siendo españolamediante la creación de una estructura
militar férrea, lo cual supondríaun mayor gasto para la
Corona y un empeoramientoen las relacionescon los in-
dígenas.

Por todo ello entiendequeen Méxicoeraprecisoestableceruna
estructurade frontera,una vez másal estilo del sistema implan-
tado en la conquista de Andalucía en el siglo xiii y que había
llevado a al conclusiónfeliz de la mismaen la guerrade Granada;
lo adecuadoera unaestructuraseñorial,a lo cual no estabadis-
puestala Corona,Pero,paradójicamente,la tradiciónqueprovenía
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de la reconquisto medievalseacomodabamuy bien a la organiza-
ción de seguridadque habla que darle a la incipiente formulación
estatal, que debería hacersecon un criterio «moderno» de uni-
dad y centralización.Por ello, en su tesisseñorlalista,en relación
con los conquistadores,defendióuna posición,y en la relación de
éstascon el poder seafilié al criterio particular de la monarquía
española, mediante la aceptaciónde un Estado de derecho supe-
rior al de la conquista.Existe para él «una razón de Estado»que
seaprecia en sus disposicionestendentesal diseñode una comu-
nidad, preocupándosede que los lazos de solidaridad social y
política se extendiesena todo el territorio integrado y, de modo
especial,enfatizó todo lo que suponíaunamáxima vinculación con
la Corona, personalmentea través de una lealtad sin tocha, Instí-
tucionalmente,creando las condicionesobjetivas para la afirma-
ción de una identidad nacional para un ensayode sociedadmixta
hispano-indígena,en cuya tarea las fueron de enorme utilidad la
inmensalabor llevada a cabo por los misionerosfranciscanos.En
la afirmación de esa identidad, radica el primer modelo típico
de tal que seapiecia en cl Muevo Mundo; son tres los rasgosdes-
tocables:

— La afirmación de la soberanía sobre la firme idea monár-
quica española: sentido de unidad frente a la disgregación
de las comunidades.

— La paz como alternativa de afirmación, mediante la exten-
sión dcl perdón a los indios rebeldes y su incorporación a
la condición dc vasallos de la Corona,

— La exaltación de una misión comunitaria en la que seafir-
ma, sin vacilaciones,el privilegio y la responsabilidad del
mando.

Pero hay otro plano, más pragmático y de índole planificador,
que abarca importantes tendenciashasta crear un denso progra-
ma de Estado, que puede sintetizarse del siguiente modo:

— Defensa dc los habitantes dc Veracruz, citando la recipro-
cidad de servicios con la recaudación de derechos.

— Ordenanzas militares para un eventual servicio de armas,
dadas en Tíaxcallan.

— Directrices para la convivenciaciudadanay, en general,nor-
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masparacl buengobiernoy policía de los constitutivos de
la vida cotidiana.

— Ordenanzaspara la organizacióny convivenciade los veci-
nos y habitantesde la Nueva España,

— Ordenanzasparael buentratamientoy régimende los in-
dios.

— Normas arancelariasy precios para las transaccionesY
productostransportadospor los venterosy arrierosde la
ruta de Veracruz.

— Donación de tierras a las hijas de Moctezuma.
— Creaciónde hospitalesy casasde beneficenciay atención

a inválidos y menesterosos.
— Ordenanzasobrecompensacionespor préstamos.

En la atenciónprodigadaa estasordenanzasy disposiciones
dadaspor Cortéspuedeapreciarseun claro diseñode lo que los
tratadistasde Derechopolítico caracterizancomo funciones del
Estadoque, comoadvierte Duverger,se manifiestaen una triple
condición: división de funcionesentre los gobernantes>sistema
organizadodeseguridady mayorfuerzade prestigioparaejecutar
las disposiciones.El programade gobiernodesarrolladopor Her-
nánCortésen la Nueva Españaestárespondiendoa la idea de
modernidadcaracterísticade la Españade los ReyesCatólicos
y a lavoluntadde creaciónde unacomunidadpolítica queencierra
la realizacióndel diseñodel primer Estadoindiano llevado a cabo
por el conquistador.


